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RESUMEN: 

Los objetos de la investigación didáctica en Traducción e Interpretación han 

ido sufriendo una evolución que ha sido pareja al propio devenir de la 

disciplina de la Traducción (Calvo y Morón, 2009: 51). Desde estudios más 

centrados en la Lingüística, el texto ha sido una unidad fundamental en la 

investigación en Traducción. Sin embargo, la consideración de la Traducción 

como actividad social, en la que el traductor interactúa y se relaciona con 

otros agentes de la situación comunicativa, la incursión de las nuevas 

tecnologías y la apertura del mercado de la Traducción hacia nuevas 

realidades han traído consigo nuevos aspectos al aula y también a la 

investigación en Traductología. Con este panorama como punto de partida, 

analizaremos el potencial de los textos vinculados al comercio internacional 

como piedra angular para plantear, tanto en investigación en Traducción 

como en su aplicación didáctica, otros componentes o variables de la 

formación que distan de los tradicionalmente abordados, fundamentalmente 

centrados en estudios terminológicos y relativos al género o tipo textual 

(Mayoral, 2007; Socorro, 2008). La singularidad y diversidad de estos 

textos planteará, como veremos, interesantes vías de estudio, muy en línea 

con el redimensionamiento de la Educación Superior y su preocupación por 

la empleabilidad. 
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ABSTRACT: 

Research objects in the training of translators and interpreters have evolved 

throughout time in parallel to the evolution of the discipline of Translation 

Studies itself (Calvo & Morón, 2009: 51). From Linguistic-centered 

approaches, the text has been a key unit in Translation Research. However, 

the view of Translation as a social activity, where translators interact and 

deal with other agents in the communicative situation, the incursion of new 

technologies and the opening of the Translation market to new realities 

have integrated new aspects both in the Translation classroom and in 

Translation Research. Faced with this scenario, we will try to analyze the 

potential of international trade texts as a cornerstone to raise, both in 

research and training, other training components or variables that go 

beyond those traditionally addressed, focusing on terminological, genre or 

text-type related studies (Mayoral, 2007; Socorro, 2008). As we will try to 

defend in this piece of research, the specificities and diversity of 

international trade texts will open new areas of study, in line with the 

reshaping of Higher Education and its employability concerns. 

Keywords: Translators’ Training; specialized translation; international 

trade; international communication; Translation transferability.  

 

INTRODUCCIÓN 

La estrecha relación del texto y el contexto en Traducción resulta 

indiscutible: no hay traducción sin texto, como no hay texto sin contexto. La 

relación se vuelve más compleja, si cabe, cuando parece que, a día de hoy, 

es el propio contexto el que da lugar a nuevos textos (Warschauer, 2000) y 

también a nuevas relaciones del traductor con un contexto marcado por la 

globalización y la interconexión que permiten las nuevas tecnologías 

(Cronin, 2010; Alonso y Calvo, 2015).  
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Es precisamente ante este panorama cuando giramos la mirada hacia 

textos que, si bien han sido profusamente analizados en los estudios de 

Traducción desde el punto de vista lingüístico y comunicativo, permiten un 

nuevo enfoque en investigación educativa y en su aplicación didáctica, 

centrada en la capacitación para el mercado. Se trata de los textos 

vinculados al comercio internacional. Nuestro interés en este ámbito 

encuentra su justificación, en primer lugar, en la profusión de las 

comunicaciones internacionales en el mercado global, lo que nos lleva a 

considerar las nuevas manifestaciones textuales, las nuevas pautas de la 

comunicación (presencial o virtual), pero también el impacto que lo anterior 

tiene en la práctica traslativa (por ejemplo, el estudio de los géneros objeto 

de traducción [Álvarez, 2015; Gallego, 2012] o la aproximación a la 

traducción como actividad de producción lingüística multilingüe [Lambert, 

2010]). En segundo lugar, se observa que el comercio internacional resulta 

una salida profesional propia y de bastante peso para los egresados en 

Traducción e Interpretación en nuestro entorno (Aneca, 2004; Calvo, 2010; 

Morón, 2010, 2012; Álvarez, 2015; Morón y Medina, 2015), por lo que 

parece que el contexto o situación del comercio internacional, y sus 

manifestaciones textuales, puede resultar un interesante marco desde el 

que afrontar la formación de especialidad, pero también un entorno propicio 

para abordar la diversificación del perfil profesional del egresado, o la 

transferabilidad de la Traducción (Calvo, 2015).  

Así bien, distintos autores han destacado la utilidad de los textos 

vinculados al comercio exterior para la formación de traductores, 

fundamentalmente, por la complejidad que presentan para el estudiante 

(Mayoral, 2006), y por permitir la aplicación de enfoques funcionalistas 

basados en encargos reales (simulados) de traducción (Socorro, 2002: 74). 

Sin embargo, la investigación en torno a estos textos, en su aplicación 

didáctica, se ha centrado en un análisis “micro” y “macro” textual (Nord, 

1991) (intratextual, o centrado en elementos propios e intrínsecos al texto, 

en nuestra propuesta), dejando de lado otros componentes formativos que 

pueden ponerse en valor en un modelo que pretende capacitar para el 

desempeño profesional, a la par que formar a lo largo de la vida. Estos 

últimos componentes son de naturaleza “extratextual” y sitúan al traductor 
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en su entorno, con las responsabilidades que ello supone en su ejercicio 

profesional (Holz-Mänttäri, 1984, 1986).  

En nuestro trabajo, defenderemos que los actuales avances de la 

profesión, unidos a la investigación en la disciplina de la Traducción, nos 

llevan a centrarnos en nuevos objetos de investigación que incluyan el 

proceso formativo, el proceso de traducción, los procesos empresariales y 

las dinámicas del propio mercado, tanto en campos específicos como afines 

a la Traducción (tal es el caso de la publicidad o la internacionalización 

empresarial). Partiremos pues de un breve repaso a la evolución de la 

disciplina de la Traducción desde enfoques, de formación e investigación, 

centrados eminentemente en el texto, para pasar a aquellos enfoques que 

redimensionan el valor y potencial del contexto. Con una metodología 

eminentemente descriptiva, nuestro objetivo será resaltar aquellos 

componentes de la formación en traducción que pueden ser enfatizados, 

más allá del plano comunicativo y textual, a la hora de afrontar la formación 

especializada del traductor gracias a los textos vinculados al comercio 

internacional.  

EVOLUCIÓN DE LOS OBJETOS DE INVESTIGACIÓN Y DE LOS 

COMPONENTES FORMATIVOS EN TRADUCCIÓN 

La disciplina de la Traducción ha venido avanzado a un ritmo 

vertiginoso, impulsada por los avances en otras disciplinas, de las que parte 

y de las que se nutre (Mayoral, 2001). Prácticamente desde sus inicios, el 

estudio de la Traducción ha venido acompañado de un sustento pedagógico 

que ayudara a la formación de sus profesionales. El texto ha sido un eje 

fundamental en estos avances. Partiendo primero de enfoques lingüísticos 

y, más tarde, de corte comparatista, podemos afirmar, sin demasiados 

riesgos, que el enfoque textual ha sido uno de los más prolíficos en la 

bibliografía de la Traducción. Resultan claves las propuestas (de 

investigación y sustento didáctico) centradas en el análisis del texto y del 

discurso, desde distintos posicionamientos (Hatim y Mason, 1990, 1997b, 

por señalar algunos de los más representativos). Calvo y Morón (2009: 51) 

resumen algunas perspectivas de investigación con el texto como principal 

objeto de estudio, a saber: 
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 El análisis textual: materializados en trabajos sobre textología 

comparada, elementos terminológicos, estilísticos, o centrados en 

el análisis del discurso, análisis crítico del discurso, estudios de 

corpus, análisis terminológicos, etc.;  

 el análisis de textos traducidos;  

 las modalidades o estrategias de traducción pertinentes en una 

modalidad o especialidad de traducción dada (¿cómo se hace la 

traducción científica?) o para un determinado género textual 

(¿cómo se traducen las patentes?);  

 

No obstante, a medida que la Traducción se empieza a concebir como 

una actividad social en la que el traductor está en relación con otros 

agentes (Holz-Mänttäri, 1984, 1986) y elementos de la situación 

comunicativa, el texto (aunque continúa siendo fundamental e indiscutible 

en la actividad traductora) deja de ser el único elemento de interés. No solo 

interesan los factores microtextuales (lingüísticos, terminológicos, 

estilísticos) o macrotextuales (relativos al género y tipo textual) del texto 

objeto de traducción, intratextuales, en definitiva, sino también los 

extratextuales que rodean al acto de traducción, de los que el traductor ha 

de ser consciente para abordar la tarea traslativa (Nord, 1991). En este 

enfoque de investigación, de corte más sociológico, proliferan otros objetos 

de estudio que incluyen: al receptor de la Traducción (o Interpretación; en 

adelante: Traducción y traductor como genérico), al profesional de la 

Traducción, al empleador de traductores, al estudiante de Traducción, al 

propio contenido formativo en Traducción, a los métodos de trabajo en el 

aula, a los métodos de trabajo en la realidad profesional según los propios 

traductores o al profesor/formador de traductores (Calvo y Morón, 2009: 

52).  

En línea con lo anterior, el estudio y descripción de la competencia o 

componentes de la formación traductora también han venido a reflejar este 

redimensionamiento de la Traducción. Surgen así modelos 

multicomponenciales de descripción de la competencia traductora donde 

suelen establecerse como base los componentes comunicativos (lingüísticos 
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o de transferencia entre lenguas), textuales (o de conocimiento de géneros) 

o temáticos (de conocimiento de las disciplinas del texto). Pronto, 

reconocerán los modelos otros componentes relativos al modo de ejercer la 

traducción en la actualidad, que dan cuenta del valor del componente 

interpersonal (o de contacto con los otros agentes de la situación 

comunicativa: cliente, iniciador, gestor de proyectos, revisor, otros 

traductores, etc.); instrumental (más si caben en respuesta a la inclusión de 

las nuevas tecnologías en los procesos de documentación y las “nuevas” 

formas de ejercer la traducción con soportes tecnológicos), o del 

componente profesional o psicofisiológico (relativo al propio proceder 

profesional y ético del traductor en su entorno) (V. PACTE, 2014; Kelly, 

2002, 2005). En su esfuerzo de jerarquización de estas competencias, 

parece que el componente estratégico (o la capacidad para resolver 

problemas, ya sean terminológicos, procedimentales, profesionales, etc.) se 

alza como un componente central en propuestas de naturaleza tan diversa 

como la de PACTE (2014), Kelly (2005), Pym (2003), Grupo de expertos del 

EMT (2009), o Vienne (1998a), por citar algunas.  

 

LA INVESTIGACIÓN CENTRADA EN EL TEXTO DEL COMERCIO 

INTERNACIONAL: PRINCIPALES APORTACIONES PARA LA 

FORMACIÓN DE TRADUCTORES 

Esbozado el panorama anterior, no sorprende descubrir que el 

estudio de los textos vinculados al comercio exterior en Traductología ha ido 

sufriendo un proceso paralelo al arriba mencionado. Aguayo y Morón (2013) 

advierten que el enfoque textual ha sido el primordial a la hora de abordar 

el estudio de este tipo de documentos. De esta manera, son numerosos los 

trabajos centrados en el potencial didáctico del texto comercial (Socorro, 

2002; Mayoral, 2007), preocupados esencialmente por los aspectos 

intratextuales, a saber: el lenguaje y terminología del comercio 

internacional, o centrados en las asimetrías entre documentos en una y otra 

lengua y cultura, y en la necesidad del traductor de conocer estos géneros.  
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De entre las principales características intratextuales de los textos del 

comercio internacional, los investigadores subrayan las siguientes, por su 

claro potencial en la formación de especialidad del traductor: 

 Su carácter “intertextual”, o la capacidad del texto comercial de 

combinar distintos lenguajes de especialidad en un mismo texto 

(Socorro, 2002: 70). Esto permite, según Mayoral (2007) que el 

sujeto se familiarice con otros ámbitos de especialidad: derecho 

mercantil, derecho civil, seguros, transporte, contabilidad, etc.  

 Su carácter bilingüe o multilingüe: muchos documentos (tipo 

formulario, como los B/L o conocimientos de embarque, los 

créditos documentarios, etc.) combinan varias lenguas o están 

disponibles ya en dos o más lenguas (en versión monolingüe), lo 

que ayuda al sujeto en la fase documentación y para la asimilación 

de la terminología de especialidad asociada a estos documentos. A 

este nivel, los textos vinculados al comercio internacional (por 

ejemplo, los tipos formulario, como los anteriormente descritos, o 

los contratos) suelen ser documentos con una marcada 

macroestructura. Así lo destaca, por ej., Mayoral (2007) al abordar 

las asimetrías macrotextuales localizadas en los contratos 

mercantiles. Queda manifiesta la importancia del género textual en 

traducción y a la actividad de documentación en textología 

comparada.  

 Su carácter “internacional”, esto es, el hecho de que sea fácil 

localizar textos paralelos o textos próximos (Mayoral, 2006) en 

otras lenguas. En este sentido, parece valorarse el hecho de que el 

alumno pueda verse expuesto a “zonas de intervención” (Morón, 

2010: 125) conocidas y significativas en la formación del traductor. 

Estas zonas no son más que características propias del texto que 

pueden requerir de acciones traslativas diversas, según el encargo 

de traducción. De esta manera, el texto comercial suele incorporar 

terminología, pero también fraseología de especialidad o marcas 

de macroestructura (V. por ej., los saludos y despedidas de las 

cartas comerciales o la fraseología contractual, por ejemplo). Así 
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bien, entre los términos más frecuentes en las dinámicas de 

internacionalización encontramos, por ejemplo, los Incoterms 

(abreviaturas estandarizadas internacionalmente por la Cámara de 

Comercio Internacional); este tipo de elementos fruto de la 

estandarización terminológica resulta también interesante a la hora 

de familiarizar al sujeto con el campo temático de especialidad 

(Mayoral, 2006) y, por ende, con los textos e instrumentos 

convenidos internacionalmente (V. por ej. el contrato de 

compraventa internacional), al tiempo que se le expone a las 

distintas estrategias y técnicas que pueden resultar más 

apropiadas en la situación comunicativa en la que se le posicione 

en el acto de traducción.  

 Su diversidad: ciertamente, son escasos los trabajos que pueden 

reflejar una taxonomía exhaustiva de todos aquellos textos 

comerciales, económicos o financieros que pueden vincularse a las 

dinámicas de internacionalización empresarial (Socorro, 2002; 

Suau, 2010; Gallego, 2012; Herrero y Román, 2015; Álvarez, 

2015, entre otros). Esta diversidad y el carácter multifuncional de 

muchos de estos documentos (Hatim y Mason, 1997a: 129) 

proyecta interesantes situaciones en el aula a la hora de abordar 

proyectos de traducción con este tipo de documentos. Entonces, 

puede abordarse la traducción de textos vinculados al comercio 

internacional que supone el trabajo con textos: de temática diversa 

(lo que conlleva la imbricación de las distintas “modalidades” de 

traducción, tradicionalmente incluidas en los programas de 

estudio: traducción económica, jurídica, comercial, técnica, etc.) 

(Gallego, 2012: 53-82) y, en consecuencia, el trabajo con textos 

que pueden presentar funciones comunicativas diferentes: bien de 

publicidad y marketing, informativa (caso de la información legal o 

las condiciones específicas de venta, por ejemplo, de los 

productos), de difusión diversa (online, impresa) o de un grado de 

calidad dispar (textos para impresión o difusión, textos para uso 

interno) (Mayoral, 2007: 46), textos para traducción, discursos 

para la interpretación (Suau, 2010: 23-24). 
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Sin embargo, el giro hacia el mercado y la atención a la realidad del 

ejercicio profesional desvía la atención del investigador/docente hacia otros 

objetos de estudio. Así bien, si el texto comercial vinculado a las dinámicas 

de importación y exportación ha sido utilizado, tradicionalmente, como 

vector para el desarrollo de competencias textuales (trabajo con géneros), 

temáticas (familiarización con terminología) y documentales (trabajo con 

textos paralelos), se plantea el estudio de sus elementos extratextuales y 

de la situación comunicativa en que se producen estos encargos de manera 

que se aborde un amplio abanico de competencias. En este sentido, es 

evidente el potencial que estos textos tienen para abordar en formación e 

investigación el proceso de traducción en sí mismo. Estas competencias 

instrumentales o documentales resultan especialmente interesantes cuando 

se abordan partiendo del trabajo con textos comerciales internacionales, 

precisamente por las actuales reglas de la comunicación internacional y por 

el empleo de las nuevas tecnologías al servicio de esta, así como al servicio 

de la traducción. 

LOS ELEMENTOS EXTRATEXTUALES DE LOS TEXTOS DEL COMERCIO 

INTERNACIONAL: NUEVOS OBJETOS DE ESTUDIO Y VARIABLES EN 

EL CONTEXTO EDUCATIVO 

En línea con los avances antes analizados, deseamos abordar 

aquellos planos que emanan del estudio y análisis de estos textos desde 

una dimensión extratextual. Esto se debe fundamentalmente a lo siguiente: 

en primer lugar, porque esta dimensión de análisis permite centrarnos no 

solo el producto, sino en el proceso (Gallego, 2012: 80). En segundo lugar, 

porque gracias al empleo de estos textos en el aula y el análisis extratextual 

de los mismos, permitimos la exposición del alumno a competencias que 

van más allá de las textuales o de naturaleza comunicativa. Esto es así, 

especialmente, cuando se adoptan enfoques profesionales y situacionales 

(Vienne, 1994a, 1994b, 1998a, 1998b; Risku, 2010), por los que abogamos 

en nuestro caso. De esta manera, como veremos, se subraya la importancia 

del componente estratégico, interpersonal, instrumental y psicofisiológico 

(según la clasificación de competencias del modelo didáctico de Kelly [2002, 
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2005], que servirá de base a nuestra categorización en este caso). En 

tercer lugar, entendemos favorecen un enfoque transversal y dinámico en la 

formación del estudiante (Calvo, 2015). Esto es, permiten vincular la 

Traducción con la Sociedad desde un prisma más amplio, no como una 

actividad accesoria o complementaria de las dinámicas de 

internacionalización empresarial, sino como una herramienta o 

manifestación más del multilingüismo y la multilateralidad de las relaciones 

comerciales de hoy en día (Lambert, 2010). No olvidemos las importantes 

cifras registradas en la inserción laboral de los egresados en Traducción e 

Interpretación en el comercio exterior (como técnicos de comercio exterior, 

expertos o agentes comerciales internacionales, etc.), lo que puede 

entenderse como la capacidad de adaptación o transversabilidad de la 

Traducción para integrarse en otros entornos laborales afines (Moron, 2010; 

Chouc y Calvo, 2010).  

Interculturalidad y diversidad en la práctica traslativa actual 

En un primer nivel de análisis, estos textos permiten abordar en el 

aula competencias y conocimientos interculturales partiendo de elementos 

de corte extratextual como son las referencias culturales. Estas pueden 

manifestarse de muy diversa forma en el trabajo del aula (marcas 

comerciales, denominaciones de productos o, incluso, los patrones de 

interacción o negociación empresarial marcados culturalmente, por 

ejemplo) y plantean importantes escollos de traducción. La superación de 

las barreras culturales resulta central a la hora de trabajar en ámbitos de 

internacionalización, como lo es a la hora de salvar las distancias culturales 

en la traducción de manuales de usuario, catálogos de productos, páginas 

web, documentación interna de una empresa, contratos, etc. (V. Huang, 

2006, a título de ejemplo). 

Adicionalmente, y muy en línea con lo anterior, el éxito de las 

herramientas de comunicación y comercialización electrónica han subrayado 

el papel creciente de la Localización o la traducción de páginas web (De la 

Cova y Alonso, 2013) donde salvar las distancias culturales es un gran reto 

del producto traslativo que se persigue.  
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La influencia del inglés en la comunicación internacional: el énfasis 

en el proceso traslativo 

La profusión de herramientas para la consulta (fundamentalmente, 

gracias a la Red) hace que el estudiante no tenga dificultades a la hora de 

buscar un equivalente lingüístico en cualquier diccionario bilingüe o a través 

de motores de búsqueda como Linguee (una herramienta de gran éxito en 

la aulas). Sin embargo, y a modo de ejemplo, una búsqueda indiscriminada 

(en la localización de una alternativa de traducción al español) del término 

“outsourcing” deriva en alternativas de traducción diversas, tales como: 

externalización, subcontratación, tercerización, subcontrata, 

subcontratación externa, outsourcing. El estudiante habrá de decidir cuál 

será la mejor opción para su caso concreto de traducción, por lo que afinar 

sus técnicas de consulta y sus recursos de referencia resulta fundamental.  

Tampoco tendrá grandes dificultades a la hora de localizar 

documentos que le ayuden en el proceso de documentación, para la 

elaboración de su textoteca o en la búsqueda de textos paralelos (Mayoral, 

2006). La creciente presencia en Internet de las empresas, entidades 

bancarias, organismos de apoyo a la importación/exportación y, en 

consecuencia, la cantidad de recursos en línea disponibles para el 

exportador, en distintas lenguas, complica sobremanera la labor de 

documentación del traductor novel, que habrá de seleccionar la información 

fiable y viable (Pym, 2003) para su encargo de traducción entre gran 

cantidad de documentos. La dificultad estriba, no obstante, en la naturaleza 

de las fuentes y los recursos disponibles. A su vez, el uso del inglés como 

lengua del mercado internacional no ayuda precisamente al lego en la 

materia de especialidad. Por ejemplo, la existencia de falsos amigos (caso 

de terminate o resolve traducidos muy frecuentemente por “rescindir” al 

español, a pesar de los distintos efectos jurídicos vinculados a la 

“terminación”, “rescisión” o “resolución” de un contrato) puede pasar 

desapercibida para el estudiante en su proceso de documentación.  

Así lo expone precisamente Mayoral (2007: 47) quien destaca que la 

adopción del inglés como lingua franca del comercio internacional deriva en 

textos con grandes deficiencias de redacción. Por ello, la existencia de 
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errores en las versiones originales o meta del texto traducido es, según el 

autor (op. cit) una oportunidad para abordar la asunción de riesgos en el 

proceso traslativo:  

el error en la traducción comercial está más estrechamente 
relacionado con las inexactitudes y cambios en los efectos jurídicos 
del texto que con otro tipo de consideraciones de carácter lingüístico: 
lo que es un grave error desde el punto de vista del dominio de la 
lengua extranjera puede ser un error leve o despreciable desde el 
punto de vista puramente comercial y viceversa.  

 

Por otro lado, en la traducción directa, los textos (origen) pueden 

estar formulados en un inglés poco correcto gramaticalmente, fruto del 

empleo de un inglés internacional o usado por no nativos. Esto llevará al 

estudiante a plantearse ciertas cuestiones estratégicas (reformular el texto 

original, proceder a su corrección y reformular correctamente en lengua 

meta, advertir al cliente de la necesidad de revisar el original –si se buscara 

una calidad publicable-, por ejemplo). También puede ocurrir, en la 

combinación español-inglés, que la calidad del texto origen no sea la 

suficiente, no olvidemos la escasa inversión en materia lingüística de las 

empresas europeas, y que figuras como del redactor técnico, aún no gozan 

de gran consolidación en nuestro país (Gamero, 2001).  

Apuntes en el plano psicofisiológico y estratégico 

Por otra parte, la influencia del inglés en el mercado internacional nos 

lleva a plantear otro elemento interesante en la formación de traductores, 

desde un punto de vista psicofisiológico o identitario: el trabajo traslativo 

hacia la lengua extranjera. En general, se puede observar que afrontar la 

traducción hacia la lengua extranjera es una de las cuestiones que más 

rechazo producen en nuestros estudiantes y en la propia Academia (García-

Yebra, 1983: 348, o Vega, 1996: 45). En efecto, los retos de la traducción 

hacia la lengua extranjera son evidentes, tanto para los profesionales como 

para los estudiantes que parecen seguir encontrando serias dificultades a la 

hora de realizar la traducción hacia una lengua distinta de su lengua 

materna. Como señalábamos, distintos autores han considerado que la 

traducción ha de hacerse única y exclusivamente hacia la lengua materna, 

actitud avalada además por las políticas de contratación de organismos 
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internacionales, tales como el Servicio de Traducción de la Comisión 

Europea (con cierta flexibilización tras la incorporación de las lenguas 

minoritarias y la multiplicación de los pares de lenguas hacia las que 

realizar la traducción). Por el contrario, esta actitud no parece estar muy en 

consonancia con la realidad de la profesión (De la Cruz, 2004; Pokorn 

2005), en especial, en determinadas áreas geográficas con una notable 

presencia de residentes, profesionales o particulares, y empresas 

extranjeras, y ante el incremento en los intercambios comerciales entre 

España y el extranjero. De hecho, parece apuntarse a que de la práctica 

traslativa en nuestro país, entre el 30 y el 40% se realiza hacia la lengua 

extranjera (ACT, 2005; V. también los resultados de Navas y Palomares 

[2002] o Masseau [ 2013], por ejemplo).  

La cuestión de la calidad requerida (en línea con los niveles de calidad 

que apunta Gouadec [2010: 274-275]) por un potencial cliente en la 

traducción de documentación interna o que puede requerir para valorar o 

enviar una propuesta de colaboración empresarial, por ejemplo, puede 

diferir sustancialmente de la documentación necesaria para publicación (por 

ej., la propia página web de la empresa) o documentación que pueda 

resultar vinculante para las partes en un punto de la transacción o donde la 

misma modalidad de traducción (por ejemplo, la traducción jurada) requiera 

de una mayor calidad, revisión y garantías en el ejercicio de la traducción 

hacia la lengua extranjera. Estas cuestiones pueden pasar desapercibidas al 

traductor novel, y la orientación se revela necesaria para valorar cada 

encargo en su entorno, su contexto y de cara a las implicaciones que el 

propio acto traslativo tiene en el ejercicio profesional de la traducción. 

Por otro lado, resulta fundamental que el sujeto entienda la 

importancia de la revisión nativa cuando trabaja hacia su lengua extranjera, 

y la naturaleza del encargo (publicable, con trascendencia y efectos más 

allá de la mera información a la empresa o uso interno de la 

documentación) requiere de unas garantías adicionales. En este sentido, 

estamos desarrollando un proyecto en los últimos cursos del Grado en 

Traducción e Interpretación de la Universidad Pablo de Olavide que pone en 

contacto a estudiantes nativos con estudiantes españoles; los primeros 
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actuán como revisores del trabajo de traducción que realizan los segundos, 

centrado en textos vinculados al comercio internacional (del tipo que sea: 

páginas web, contratos, correspondencia comercial u otra documentación 

mercantil, comercial o empresarial) (Morón, en curso). Los resultados de 

este proyecto, en toda su extensión, están por analizar, pero parece que 

este trabajo conjunto contribuye a entender el impacto de la figura del 

revisor (nativo o no) en la actividad traductora, y favorecer el desarrollo de 

competencias traslativas en el alumnado visitante. 

En este punto, la incorporación de las nuevas tecnologías a la práctica 

de la traducción anima a la investigación en cuanto a los procesos 

traslativos. Surgen así trabajos centrados en el trabajo con corpus (Gallego, 

2012) o que destacan la actual dificultad del formando, no a la hora de 

buscar posibles textos paralelos (Mayoral, 2006: s.p.), sino a la hora de 

decidir entre la gran cantidad de textos disponibles a través de la web. De 

nuevo, la toma de decisiones como eje del proceso traslativo es puesta en 

valor, en un entorno en el que el uso del inglés como lengua vehicular 

deriva en textos donde son frecuentes los textos plagados de calcos y malas 

traducciones del inglés hacia la lengua que sea.  

Gestión de proyectos 

El refuerzo de las competencias instrumental y temática 

Teniendo en cuenta que las fases del proceso de 

importación/exportación está claramente marcadas y definidas (V. tabla que 

sigue), puede resultar interesante articular un programa formativo usando 

juegos enteros de documentos, o algunos ejemplos para guiar el flujo 

documental de documentos, en el aula. Este tipo de iniciativas contribuye a 

que el estudiante afronte la gestión de un proyecto de traducción de gran 

envergadura y ponga en práctica estas competencias instrumentales tan 

demandadas en el mercado actual. De hecho, para profundizar en su 

competencia temática, simultáneamente, se pueden utilizar desde los 

documentos de preparación del negocio internacional (planes de diagnóstico 

para la internacionalización, correos electrónicos de ofertas comerciales, 

catálogos técnicos o comerciales, propuesta de contratos de colaboración 

comercial –agencia, distribución-, etc.) a los documentos más específicos 
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(documentos de transporte, pago, seguros, etc.) con lo que el estudiante 

puede tener una visión global del negocio internacional en sus distintas 

fases, al tiempo que ve favorecidos sus conocimientos temáticos, 

terminológicos y documentales. 

 

FIGURA 1. Clasificación de documentos usados en las operaciones importación-
exportación (Medina, 2008) 

 

Sin embargo, este tipo de trabajo en el aula resulta complejo sin la 

incorporación de trabajos en grupo que incorporen la dimensión de la 

gestión de proyectos. Este elemento resulta esencial en la formación 

profesional instrumental del traductor de hoy que trabaja a distancia y en 

continua relación con otros traductores, revisores, gestores de proyectos.  

Componente interpersonal 

Muy en relación con lo anterior, el refuerzo de la competencia 

interpersonal en actividades de encargos reales de traducción en el aula es 

reseñable. El cliente nacional, poco acostumbrado al trabajo con 

traductores, según emana de los informes conocidos respecto a la 

experiencia y capacitación de la pyme para el mercado internacional (CILT, 

2006; Voldánová, 2011) puede ser un interesante punto de partida para 
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nuestros encargos. Por ejemplo, al traducir una web corporativa el 

estudiante puede verse en la tesitura de tener que contactar con el cliente 

para aclarar los términos del encargo (secciones que requieren de 

traducción o localización), tipo de web que desea (multilingüe, bilingüe para 

un cliente internacional “neutro”), etc.  

Este tipo de elementos pueden sorprender a nuestro estudiante que 

está acostumbrado, quizás, a encargos explícitos (Parra, 2005: 18) y que 

dejan poca cabida a la interpretación e interpelación al cliente o iniciador del 

proceso traslativo. Formar al sujeto en la producción de su propio encargo 

(Byrne, 2012: 137) resulta muy interesante en el empleo de textos 

vinculados al comercio internacional puesto que, en nuestra práctica 

traslativa con este tipo de clientes, puede ocurrir que o bien no se den 

pautas algunas por parte del cliente respecto al encargo de traducción, o 

bien se den pautas parciales, poco informadas, pensando en un potencial 

uso del texto traducido, que poco favor puede hacer a la intención final 

perseguida por una empresa que aspira a acceder a un nuevo mercado y 

tipo de cliente. 

Competencias profesionales o psicofisiológicas 

En realidad, es el componente traductológico, esto es el conocimiento 

mismo de la profesión, el que nos hace abordar el trabajo en las distintas 

competencias (transversales en otros perfiles, como las instrumentales, 

temáticas o comunicativas) de manera particular. Esto es, el componente 

declarativo inunda o transforma otros componentes del hacer del 

profesional de la traducción. 

El trabajo con distintos encargos de traducción en el aula no es una 

práctica novedosa; aún así el potencial de los textos vinculados al comercio 

internacional a la hora de idear distintos escenarios de trabajo resulta muy 

interesante para el docente, puesto que anima a visualizar el rol del 

traductor-intérprete en la sociedad actual, desde distintas perspectivas. Así, 

podemos valorar:  
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 la oportunidad de enfrentar al estudiante con encargos reales que 

podrá asumir en su práctica de la traducción, tanto como freelance 

como en su trabajo integrado en agencia;  

 la oportunidad de trabajar, como profesional de la comunicación 

intercultural, en grandes empresas con potentes departamentos de 

comunicación.  

 Además, podemos introducir a los estudiantes a nuevas vías de 

desarrollo profesional en otros ámbitos, no específicos de la 

Traducción o de la comunicación multilingüe, donde el perfil del 

traductor, como experto conocedor de lenguas y culturas, puede 

ver una interesante vía de desarrollo: el comercio exterior, la 

publicidad.  

 

En estos tres escenarios, el estudiante puede valorar su grado de 

intervención, su relación con el cliente (con una mayor o menor 

identificación de intereses, entre los suyos y los de la empresa), su 

capacidad para tomar decisiones y cómo estás revertirán de una manera u 

otra en su desempeño profesional.  

Nuevos encargos o manifestaciones del perfil profesional del traductor 

En este sentido, puede abordarse en el aula la aparición de nuevos 

encargos de traducción al abrigo de nuevas prácticas de traducción asistida 

por ordenador (por ejemplo, la post-edición) y nuevas formas de operar 

internacionalmente, que la industria de la Traducción ha sabido integrar, 

logrando sistemas de atención “glocalizados”, adaptados a las necesidades 

de sus clientes globales, integrando la gestión de contenidos y las 

herramientas de comunicación en complejas soluciones de negocio que 

permiten operar con agilidad, aumentando la competitividad de la empresa 

a nivel internacional (por ejemplo, Holland, 2004). Es decir, los entornos de 

internacionalización empresarial nos permiten abordar también el impacto 

en la propia internacionalización de los servicios de traducción, 

profundizando en el perfil psicofisiológico del traductor hoy en día.  

La polivalencia del perfil del traductor: formar al cliente 
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Por otra parte, el comercio exterior es un ámbito donde la traducción 

y la interpretación van de la mano en la actividad de comunicación (Suau, 

2010: 23-24). El traductor o experto en lenguas que trabaja en ámbitos de 

internacionalización puede recibir encargos de traducción de documentos 

(con direccionalidad diversa), del mismo modo que ha de trabajar como 

intérprete (por lo general de bilateral) en reuniones de trabajo, viajes de 

prospección, comidas de empresa, etc. Sin embargo, casi con mayor 

frecuencia, habrá de recurrirse a este profesional para la producción 

lingüística, en lengua extranjera. 

Gracias a ello, los textos del comercio internacional pueden utilizarse 

para afrontar encargos de traducción en los que no solo se requiera de 

traducción escrita, sino otras modalidades de trasvase lingüístico: la 

traducción a vista, por ejemplo, o labores de interpretación bilateral, en los 

que se valore el perfil del traductor como mediador entre culturas, en su 

sentido general y específico, puesto que se pueden abordar cuestiones 

vinculadas a las culturas empresariales de estudio. Con todo ello, el futuro 

traductor verá enfatizadas sus competencias interculturales. 

Habida cuenta de las limitaciones de la empresa en materia 

lingüística (CILT, 2006; Rico, 2011, s. f.) y la necesidad del traductor de 

ganar visibilidad en este sentido, resulta interesante concienciar a nuestros 

estudiantes de la importancia de “educar” al potencial cliente respecto de la 

importancia de su profesión. El traductor deja de ser aquí un mero 

conversor de palabras, frases, textos de una lengua a la otra para 

convertirse en parte integrante de la empresa. Gracias a su labor, la 

empresa va a poder desarrollar su actividad comercial en el exterior y el 

traductor debiera sentirse comprometido con este objetivo.  

El ejemplo del punto anterior, la web corporativa, puede exponer al 

estudiante a una compleja toma de decisiones que posiciona al traductor 

más cerca de la actividad de transcreación, como comenta Rike (2013), 

donde la multimodalidad de este tipo de textos y su potencial para abordar 

el rol del traductor como mediador intercultural o productor multilingüe son 

destacables.  
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Con todo lo anterior, el sujeto puede trabajar sus competencias 

intercultural, por una parte, y psicofisiológica, por otra, al poder valorar su 

papel en estas dinámicas, abrir distintas alternativas de desarrollo 

profesional, evaluar sus actuaciones en las situaciones que se le exponen y 

realizar su toma de decisiones de manera razonada.  

La toma de decisiones: el componente estratégico 

Esta toma de decisiones resulta crucial en la práctica traslativa. De 

hecho, el componente estratégico ha sido destacado como central en los 

modelos de competencia traductora más asentados (V. Kelly, 2002, 2005; o 

PACTE, 2014), así como central en una formación basada en las 

competencias transversales del sujeto (Way, 2008) e incluso en aquellas 

competencias que pretenden minimizar la complejidad advertida en 

modelos multicomponenciales de competencia traductora, como el modelo 

minimalista de Pym (2003). En nuestro caso, el componente estratégico se 

aborda de forma integral, integrada y transversal en todos los aspectos 

anteriormente expuestos: 

 ¿He de aceptar un encargo de traducción inversa? ¿cómo? 

 ¿Qué decisión de traducción resulta la idónea para solucionar este 

problema? 

 ¿Qué herramientas pueden serme más útiles a la hora de abordar 

este encargo? 

 ¿Cómo solvento un problema de comunicación con mi equipo? 

 ¿Cómo he de tarificar este encargo? 

 ¿Cómo le explico al cliente que su web actual no resulta operativa 

en el mercado internacional?, entre otras cuestiones. 

Este modelo didáctico, así como el enfoque de investigación que abre 

entorno a la situación comunicativa y las relaciones profesionales del acto 

de traducción sigue la línea de la Teoría de la Acción Traslativa de Holz-

Mänttäri (1984, 1986) y pretende no solo “situar” el aprendizaje del sujeto 

en proyectos reales de traducción, sino promover su toma de decisiones y 
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una práctica de traducción reflexiva del sujeto, en plena interacción con su 

entorno. 

CONCLUSIONES 

Con este trabajo pretendemos centrar nuestro interés en la inclusión 

de este tipo de textos en la formación de traductores, así como apuntar a 

otras vías de investigación en la disciplina. Más allá de cuestiones asociadas 

a la formación terminológica y textual que ha sido ya debidamente 

justificada por interesantes trabajos en esta línea, nuestra posición es la de 

abordar otras competencias generales y específicas en la formación de 

traductores a través de la inclusión de textos vinculados al comercio 

exterior. Las características ya estudiadas de los textos comerciales en 

Traducción (diversidad, multifuncionalidad, carácter multilingüe, abundancia 

de terminología, similitud con otros géneros, interconexión con otras 

disciplinas, facilidad en la fase de documentación) son variables dignas de 

mención, que se ven, a su vez, reforzadas por otras realidades. Por un lado, 

la traducción hacia la lengua extranjera, una actividad que bien 

contextualizada y conforme a unos objetivos de formación bien elaborados y 

suficientemente realistas, puede permitir al estudiante no solo valorar su 

competencia lingüística y traslativa, sino también fomentar su conocimiento 

de la propia profesión y reforzar su autoconcepto: aprender a autoevaluarse 

previamente a la aceptación de un futuro encargo, conocer los detalles de 

cara al diseño de un presupuesto para un encargo de tales características, 

entre otras. 

Otras cuestiones tratadas atienden a la posibilidad de estos textos de 

abordar competencias interculturales, instrumentales y psicofisiológicas. En 

este sentido, poner en valor el perfil del traductor en entornos de 

internacionalización resulta de gran interés, dado que parece que el grado 

de concienciación respecto a las necesidades lingüísticas (y culturales) que 

conlleva la salida al mercado exterior no viene acompañada de un mayor 

conocimiento de la profesión y el potencial del traductor (Morón, 2012, 

Aguayo y Morón, 2013). Por todo lo aquí apuntado, se vislumbra un gran 

futuro a la investigación en torno a los textos y contextos en que se 

desarrolla el comercio internacional, especialmente, aquellos trabajos que 
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abordan la traducción especializada desde enfoques novedosos que 

atienden a la compleja relación de agentes y factores que entran en juego 

en el fenómeno de la internacionalización y su traducción, o que desarrollen 

instrumentos para la medición del grado de adquisición de estas 

competencias, un ámbito de estudio de gran potencial en la investigación en 

Traducción.  

Si bien la investigación del texto por el texto, esto es, del texto como 

objeto de estudio por sus características propias, o con las metodologías de 

investigación en textología comparada, ya resultan una línea estable y 

consolidada en los estudios de Traducción, hemos pretendido identificar 

otras situaciones, enfoques o características de estos géneros que 

redimensionan la realidad de la formación en torno al texto en Traducción, a 

la vez que suponen una reconceptualización de la investigación y la 

formación en nuestra disciplina. De esta manera, consideramos necesario 

indagar sobre la realidad del mercado (especialmente dada la creciente 

actividad internacional de nuestras empresas y las incipientes demandas 

lingüísticas y traslativas que ello supone), el fenómeno de la 

direccionalidad, los nuevos géneros textuales que surgen de la imbricación 

de las distintas tecnologías o las formas de trabajar del traductor 

profesional de hoy. Pero también nuestra disciplina sigue requiriendo un 

mejor y mayor conocimiento sobre la formación de la que se provee a una 

generación marcada por críticas cifras de desempleo, donde la capacitación 

y el aprendizaje a lo largo de la vida resultan herramientas fundamentales 

para su futuro éxito profesional. En este sentido, se requieren trabajos que 

arrojen más luz sobre la transversalidad o especialización de las 

competencias del traductor o la interdisciplinariedad de la Traducción.  

Sin duda, abordar semejantes retos también implica la asunción de 

otros métodos de investigación, más próximos a las Ciencias Sociales, que 

nuestra disciplina ha ido incorporando sabiamente (Calvo y Morón, 2009) y 

que permiten e inspiran nuevas investigaciones. Quizás también deban 

venir acompañados estos trabajos del consiguiente reconocimiento de la 

comunidad investigadora, a la luz del denostado estatus de la investigación 

en Didáctica. 
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Finalmente, los nuevos roles del traductor en estos entornos nos 

llevan a abordar la traducción como competencia transversal, tal y como 

apuntaba Calvo (2010: 573) en otros sectores, por ejemplo, en el 

empresarial, un reto aún no abordado en la investigación en nuestra 

disciplina. En este sentido, la extensión en el uso de las herramientas de 

traducción automática junto con la firme apuesta por la competencia 

bilingüe en el entorno europeo nos llevan a plantearnos qué competencia en 

traducción se espera de aquellos no formados específicamente en esta 

disciplina, pero que han de hacer uso de la transferencia lingüística. 

Finalmente, la proyección de este estudio también nos anima a trabajar en 

la línea de la definición de las competencias propias del traductor que no 

(solo) “traduce” (Morón y Medina, 2015), como es el caso de aquellos 

egresados en Traducción que, según los informes de empleabilidad 

conocidos hasta la fecha (Aneca, 2004; Calvo, 2006; Morón, 2010, 2012), 

trabajan en el ámbito del comercio exterior.  

Esta línea de investigación quizás no ha tenido el mismo sustento 

aún, al menos no en nuestro contexto, donde la Traducción se encuentra 

más circunscrita a su ámbito (profesional y académico) más puro (el 

trasvase entre textos/discursos) y donde la concepción de la Traducción 

como manifestación más de la comunicación internacional (Lambert, 2010) 

quizás no ha recibido aún una atención exhaustiva por parte de los 

investigadores de nuestro ámbito. 

En este sentido, es meritorio destacar la escasa atención recibida, en 

investigación, respecto a las particularidades que supone la interacción oral 

entre lenguas y culturas, o interpretación en los negocios (business 

interpreting), una modalidad de interpretación quizás un tanto olvidada en 

nuestro contexto, en comparación con los estudios relativos a la 

interpretación en los servicios públicos. También, desde el punto de vista 

docente, merece la pena destacar la parcelación de los ámbitos de lo que es 

“estrictamente” traducción con respecto a lo que es “estrictamente” 

interpretación, y su escasa correspondencia con la práctica real de la 

traducción/interpretación (o comunicación, en su sentido más general) en 

las dinámicas de internacionalización empresarial, como bien señalara ya 
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Mayoral (2006), Suau (2010) o Gallego (2012) en su intento de definir la 

“traducción económica”. Esta interacción entre formatos (lo oral, lo escrito), 

y la controversia respecto a la especialización (en Traducción o en 

Interpretación) parece alejar un tanto la formación universitaria actual de la 

realidad del mercado.  
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